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A.  URBANO,  IMPRESOR,  CASAPAL1ÍA,  1. 
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PERSONAJES 


DONA  TERESA Sea.  Pardiñas. 

ELENA »     Cruz. 

EOSARIO »     Catalán 

MANUEL Se.   Espejo. 

PEPE »     Navas 


Las  indicaciones,  del  lado  del  actor. 


Época  actual. 
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ACTO  ÚNICO 


Habitación  amueblada  con  lujo.  Sillas  volantes,  butacas,  pedestales  con  bú- 
caros de  flores  naturales,  etc.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Un  velador  con 
periódicos,  á  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA 

ELENA  y  ROSARIO 

Elena.      Ya,  con  el  airas  gozosa, 

pues  mi  madre  vá  á  venir, 

vislumbro  en  mi  porvenir     • 

nubes  de  color  de  rosa. 

Olvidaré  desengaños, 

tan  solo  con  la  presencia 

de  mi  madre. 
Rosail  Y  fué  la  ausencia... 

Elena.      Una  ausencia  de  ocho  años: 

eterna  fué  para  mí, 

mas  el  recuerdo  querido 

de  mi  madre,  está  esculpido 

en  el  alma  y  vive  aquí.  (En  el  corazón ) 

A  mi  hermano  destinaron 

al  Gobierno  de  la  Habana, 

y  allí  mi  madre  y  mi  hermana, 

que  en  (Juba  murió,  marcharon. 

Junto  á  mi  abuela  crecí. 

en  su  casa  me  eduqué. 

siempre  á  mi  madre  lloré 

y  nunca  alegre  viví. 
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ROSAR.       Pues  ya  el  momento  llegó. 
Elena.       Mi  esperanza  está  cumplida 
Rosar.      ¿Y Don  Manuel?.. 
Elena.  En  la  vida 

¡'i  mi  madre  conoció 

Varias  cansas  detuvieron 

su  suegra  en  clima  lejano; 

pidió  el  por  cartas  mi  mano 

y  por  cartas  se  la  dieron. 
Rosar.      ;S  !uándo  llegará? 
Elena.  No  sé, 

pero  poco tard ara; 

en  Santander  estará. 

acaso  en  Madrid  esté. 

Ségun  en  su  carta  explica, 

debió  salir  de  la  Habana. 

en  la  primara  semana. 

de  este  mes.  y  hasta  me  indica 

que  conmigo  ha  de  pasar 

mi  santo. 
Rosar.  ¿Mañana  es? 

Elena.      Justo:  por  tanto.,  ya  ves 

que  poco  debe  tardar. 
( Pausa ) 
Rosar.      Señorita,  yo  quisiera 

decirle  á  usted... 
Elena-  ¡A y.  qué  gesto! 

Rosar.       Yo...,  la,  verdad,  no  es  pretexto 

¿qué  ha  de  ser?...  mas  si  ocurriera... 
Elena.      Ya  sé:  ¿de  nuevo  el  primito 

de  mi  esposo  se  atrevió 

á  darte  un  recado? 

Rosar.  No: 

es....  cosa,  del  señorito. 
Elena.      ¿Eli? 
Rosar.  ¿Lo  digo? 

Elena.  ¡Acabarás! 

Rosar.      Aunque  con  pena  infinita, 

en  su  casa,  señorita. 


yo  no  puedo  seguir  mas. 
Elena.      ¿Qué  dices? 
Rosar.  Lo  que  le  cuento: 

como  yo  tengo  este  aquél... 
Elena.      (¡Qué  modesta!) 
ROSAR.  Don  Manuel 

no  me  deja  ni  un  momento. 

Su  atrevimiento  me  inquieta 

y  es  ya  pesada  la  broma. 
Elena.      ¿Y  te  abraza? 
Rosar.      ¡Toma,  toma; 

si  viera  Vd.  cómo  aprieta! 
Elena.      Es  su  traición  inaudita. 

¡Siempre  el  infame  me  engaña! 

¡Que  no  ha  de  dejar  su  maña! 
Rosar.      ¡Vaya  una  maña  bonita! 
E .  ena.      Siempre  ser  bueno  resuelve 

al  pedir  la  absolución, 

mas  le  concedo  el  perdón 

y  á  SUS  aventuras  Vuelve.     Sollozando) 

Rosar.      No  se  enmendará  en  la  vida. 

Elena.      Con  un  mai'ido  traidor 

y  un  primo..,  que  es  un  primor, 
di  tú  que  estoy  divertida. 

(Suena  la  campanilla) 

Rosar.  Llamen.  ¿Será  Don  Manuel? 

Elena.  Verá  que  llorando  estoy. 

Rosar.  ¡Qué  hombres!  (Llamad 

Elena.  a  Rosario)   ¡Llaman! 

ROSAR.         (Muy  reacia  Allá  VOV. 

Elena.       ¡No  quiero  nada  con  él. 
Rosar.       ¡Cualquiera  se  atreve  á  ir! 
Elena.       Yo  iré.  Pero...  no;  Rosario, 

si  es  el  primo....  (Suénala  campanilla  ) 

Eosar.  Es  necesario. 

¡Si  es  Don  Manuel! 

(Haciendo  ademán  de  que  la  abrazará) 

Elena.       (Con  resolución)    Voy  á  abrir. 

(Vase  foro  derecha) 


....  g  ..... 
ESCENA  Tí 

ELENA   Doña  TERESA  y  ROSARIO 

ROSAR.       Era  en  mí  una  obligación 
no  callar  lo  que  ocurría 

D.a  Tl2R.     ¡Elena!  (Dentro) 

Elena.  ¡Madre! 

D.a  Ter.  ¡Hija  mía! 

Elena.       ¡Madre  de  rüi  corazón! 

(Entran  en  escena  Doña  TERESA  y  ELENA; 

Rosar.      ¡Su  madre! 

Elena-  ¡Ya  estás  aquí!... 

Deja,  madre,  que  te  bese 

y  ni  un  solo  instante  cese 

de  estarme  mirando  en  tí. 
D.a  Ter.    ¡Estás  muy  guapa! 
Elena.  Tal  cual. 

Tú  sí  que  estás  remozada. 
D.a  Ter.    Una  vieja  conservada 

que  no  se  cuida  mujr  mal. 

Dame  otro  beso,  mi  gloria. 
Elena.       Uno  y  cien  mil,  de  eso  trato. 
LV  Ter.    Eres  el  vivo  retrato 

de  tu  padre,  que  esté  en  gloria. 

¡Bonita  Casa!    (Mirando  en  derredor) 

Elena.  Aceptable 

nada  más. 
D.a  Tet.  ¿Y  tu  marido, 

no  está  en  casa? 

ELENA.         (Con  cierta  tristeza:.     No,  ha  Salido 

á  un  astuito  indispensable. 

(Jomo  tu  llegada  ignora... 
D.a  Ter.  ¿Y  el  telegrama  de  ayer? 
Elena.      ¿Tuyo? 

D.:t  Ter.  Puesto  en  Santander. 

ELENA.       Pues  no  ha  llegado  á  esta  hora. 
D.a  Ter.    A  las  doce  se  expidió- 

¡Es  muy  raro! 
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Elena. 


D.a  Tee. 
Elena. 
D.a  Ter. 

Elena. 
D.a  Tee. 


Elena. 
D.a  Tee. 
Elena. 
D.a  Ter. 


Elena. 
D.a  Tee. 
Rosae. 


¿Qué  te  extraña? 
Un  telegrama,  en  España, 
jamás  á  tiempo  llegó. 
Y...  ¿sois  felices? 

(Maquinalmente)  Í51- 

Es  raro 
ese  tono.... 

(Tratando  de  convencer,    ¡Muy  felices! 

Elena,  tú  no  me  dices 
la  verdad,  habíame  claro. 
Para  algo  he  venido  aqní 
y  ser  útil  necesito. 
Yo,  la  verdad  solicito; 
la  franqueza  quiero  en  ti. 
¡Te  turbas! 

¡Ay  madre  mia! 
Habla. 

Si.... 

¿Por  qué  refrenas 
tu  dolor?  Dime  tus  penas; 
en  mi  cariño  confía. 
¿Es...  que  Manuel  te  ofendió? 
De  decirlo  no  hallo  modo. 
Nada  ocultes,  dilo  todo. 
(Vamos,  aquí  estorbo  yo) 

(Vase  ROSARIO  foro  izquierda) 


ESCENA  III 


Doña  TERESA  y  ELENA 


Elena. 


D.:l  Tee. 

Elena.- 


Manuel  es  hombre  sincero, 
trabajador,  diligente, 
cariñoso,  complaciente, 
pero.... 

Ya  ha  salido  el  pero. 
Con  rubias  y  con  morenas 
ha.  olvidado  sus  deberes; 
para  él.  en  siendo  mujeres 
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todas  le  parecen  buenas. 
Todas  despiertan  su  antojo 
y  amando  se  pasa  el  día. 

D.:1  Tiír.    ¿Ese  es  el  pero,  hija  mia? 
Pues  ése  poro...  no  es  flojo* 

Elena.      ¡Yaya! 

D.il  Teb.  ©Con  que  es  tu  marido 

un  trovador  callejero? 

Elena.       En  vano  la  enmienda  espero 
que  me  ofrece  arrepentido. 
Siempre  canta  el  y<>  ¡jeque 
y  nunca,  nunca  se  enmienda. 
¡Igual  siempre! 

D.:l  Tee.  ¡Buena  prenda! 

A  ese,  yo  le  arreglaré. 

Elena.      ¿De  veras? 

D.:l  Tee.  Sí. 

Elena.  Lo  peor 

es  otra  cosa. 

D.a  Ter.  ¡Otra  cosa! 

ELENA"       En  su  alie  ion  lastimosa 
de  hacer  apasto  el  amor, 
no  respeta  su  morada. 

D.a  Tee.    ¿Ni  su  morada  siquiera? 

Elena.      Persigue  á  la  cocinera, 
y  no  deja  una  criada. 

D.a  Tee.    ¡Y'tú  tan  bobaliéona 

lloras,  dejando  á  tu  esposo 
que  en  tu  casa  le  haga  el  oso 
hasta  á  la  misma  fregona! 

Elena.       Sus  aficiones  malvadas 
no  amilanan  los  reveses: 
¡con  decirte  que  en  seis  meses 
tuve  catorce  criadas! 

I).a  Tee.    ¡Yaya  un  Tenorio1 

Elena.  Anteayer 

despedí  á  la  cocinera, 
ayer  se  fué  la  portera, 
y...  ¡no  lo  querrás  creer! 
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D.a  Ter. 
Elena. 

D.aTER. 


Elena. 
D.a  Ter- 

Elena. 
D.a  Ter. 
Elena. 
D.a  Ter. 


Elena. 
D.a  Ter. 
Elena. 
D.a  Ter. 
Elena. 
IXa  Ter. 

Elena. 
D.a  Ter. 

Elena. 
D.a  Ter. 


Elen  ■' . 
D.a  Ter. 


hoy,  la  chica  que  aqui  estaba 
se  ha  dado  por  despedida, 
contándome  decidida 
que  mi  esposo  la  abrazaba. 
¡Es  un  volcan! 

Está  loco. 
Ya  le  pondremos  en  cura, 
y  verás  si  esa  locura 
se  le  quita  poco  á  poco. 
Hay  más- 

¿Qué  hay  más?  !Por  la  cruz! 
¿Le  hizo  á  la  portera  un  mimo? 
No  es  eso:  que  tiene  un  primo. 
Bien. 

Pero  un  primo  andaluz 
Ah,  ya  entiendo,  un  seductor 
que  le  enseñará  su  mañas 
y  esas  conquistas  extrañas. 
¿Su  primo?...  ¡Me  hace  el  amor! 
¡Qué  pillo! 

t       ¡Lo  más  osado! 
Mas  tú... 

Cumplo  mis  deberes. 
¡Pues  vives  mejor  que  quieres! 
¡A  qué  buen  tiempo  he  llegado. 
¿Qué  intentas? 

Reservarás 
que  yo  á  Madrid  he  venido. 
Pero  ¿cómo? 

A  tu  marido 
ni  una  palabra  dirás. 
¿Dices  que  estoy  conservo  da 
y  que  no  tengo  mal  ver? 
Pues  lo  vamos  á  saber. 
¿Te  sirvo  para  criada? 
¿Qué  vas  á  hacer? 

Una  prueba 
que  resultará  en  tu  ayuda; 
mas  tu  esposo...  tengo  duda 
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Ele  xa. 
D.a  Tee. 
Elena. 


D.a  Teb. 

Elena. 
D.a  Tee. 

Elena. 
D.a  Tee. 
Elena. 
D.a  Tee. 


de  que  conmigo  se  atreva. 
Cara  de  cuarenta  abriles 
pocas  pasiones  provoca. 
Se  atrevió  á  más. 

¡Buena  boca! 
Si  no  repara  en  perfiles. 
En  siendo  mujer,  la  asedia; 
así  soy  tan  infeliz. 
Pues  á  vestirse  la  actriz 
y  á  comenzar  la  comedia. 
Vamos. 

Bien;  dame  un  vestido. 
¡Fregonas!...  ¡Ya  saldrás  harto! 
Vamos  pues. 

¿Dónde? 

A  mi  cuarto. 
Pondré  en  cura  á  tu  marido 
y  al  primo  que  le  traiciona 
y  que  te  obliga  á  sufrir: 
á  los  dos  les  vá  á  salir, 
la  criada,  respondona. 

( Vánse  primera  derecha) 


ESCENA  IV 


MANUEL  y  PEPE  por  el  loro  derecha. 


Manu.        Pero  si  yo  no  te  riño, 
yo  te  enseño... 

Pepe  Lo  bastante, 

pero  yo  soy  un  pasante 
que  no  tiene  pase,  niño. 

Manu.       Tú  tienes  necesidad 

de  estudiar  bien  el  derecho. 

Pepe  Los  litigios  no  se  han  hecho 

pa  este  cura,  la  verdad. 
En  cambio,  di  que  haga  el  oso 
á  cualquier  jembra,  y  me  obligo 
á  decirle...  ¿qué  le  digo?... 
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"ole  tu  cuerpo  garboso; 

inare  del  alma,  es  usté 

la  misma  sal  en  persona 

y  una  reina  sin  corona; 

ole  por  mi  niña,  ole" 
MANU.        Estás  fuera  de  razón. 
Pepe  Oye,  lo  mismo  que  tú, 

que  á  todas  le  haces  el  bú, 

y  ahora... 

MANU.  ¡Calla!  (Receloso) 

Pepe  ¡Hipocritón! 

Con  esposa  tan  barbiana... 

(jy  que  me  gusta  á  mi  poco!) 

¿Por  qué  no  te  vuelves  loco? 
Manu.        Por  que  no  me  dá  la  gana.. 
Pepe  ¡Anda,  chistoso!...  Si  vieras 

qué  muchacha  estoy  queriendo. 

¡Una  niñera!... 
Manu.  Comprendo: 

¡qué  me  gustan  las  niñeras!... 
Pepe  Con  un  pelo  ensortijao 

y  un  tave  tan  retrechero, 

y...  con  un  novio,  artiyero 

de  un  regimiento  montao,.. 

La  requebré  y  me  miró, 

luego  se  fingió  enojada, 

después...  ana  bofetada. 

y  por  último....  cayó. 

¿Y  tú?  Xo  sueles  perder 

el  tiempo,  y  saber  espero 

si  la  criadita... 
Manu.  Primero 

veré  si  está  mi  mujer. 
Pepe         ¡Ole! 
Manu.  Con  mujer  celosa 

no  sobra  la  precaución. 
Pepe  Pues  tiene  mucha  razón 

para  los  celos  tu  esposa 

Con  que  la  niña... 
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Manu.  ¡Paleta! 

AI  abrazarla  otra  vez 

enarboló  el  almirez 

y  echó  mano  á  la  cubeta. 
Pepe  Tú  no  sabes  conquistar. 

Manu.       De  frente  el  peligro  afronto: 

si  no  se  despide  pronto, 

me  las  tiene  que  pagar. 
Pepe  ¿Y  la  Jasinta? 

Manu.  No  sé: 

era  guapa  cocinera. 
Pepe  ¡De  primera,  de  primera! 

¿Y  se  despidió? 
Manu.  8e  fué. 

Pepe  Tu  corason  latiria 

al  irse. 
Manu.  ¿Yo?... 

Pepe  ¡Qué  guasón: 

si  las  domésticas  son 

tu  eterna  monomanía! 

MANU.  ¡Calla!  (Temiendo  que  ELENA  les  escuche} 

PEPE  (Refiriéndose  á  ELENA) 

No  ignora  tus  tretas. 
Manu.       ¿Elena?...  ¿Sabes?... 
Pepe  Verás: 

Elena...  (me  gusta  más 

que  un  bolso  con  mil  pesetas) 

Elena... 
Manu.  Di  de  una  vez... 

Pepe         Digo...  que  estará  escamada 

por  que  ¡te  echa  Una  mirada! 

¡Pone  una  cara  de  juez! 

¡Qué  cara!...  (Me  la  Gomia) 
Manu.        Bah;  le  ofreceré  la  enmienda, 

la  convenzo... 
Pepe  ¡Buena  premia! 

Y  pecas  al  otro  dia. 
Manu.        Basta,. 
Pepe  De  herirte  no  trato 
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Manu.        Habla  más  bajo,  primito. 

(Mirando    receloso  hacia  lífs  laterales,  y   alzando  la  voz  en   los 
dos  versos  siguientes; 

Hay  que  poner  un  escrito 

paja  cierto  ab-intestato. 
Pepe  Por  última  ves,  te  digo 

que  no  lo  sé  redactar; 

no  nasí  para  abogar 

y  no  paso  más  contigo. 

Nada,  regreso  á  Seviya 

pues  no  sirvo,  ya  lo  notas. 
Pepe  ¿Y  allí  qué  liaras?... 

Pep  e  Ch  irigotas; 

y  beberé  ráanzaniya. 

Aquí  estoy  fuera  de  quisio 

y  no  es  fácil  que  interprete 

el  derecho  en  tu  bufete: 

lo  que  es  aquí,  píenlo  el  juisio. 
Manu.       ¿El  de  ab-intestato? 
Pepe  Sí, 

pierdo  el  juisio...  (por  Elena) 
Manu.        Tu  porvenir  me  dá  pena. 
Pepe  ¿Te  dá  pena?...  (¡Qué  jilí!) 

AdlOS.  (Como  si  recordara  que  tiene  que  salir) 

Manu.  ¿Te  vas  de  repente? 

Pepe  Sí;  recordé  en  este  instante 

cierto  negosio  importante... 

Volveré  inmediatamente. 
MÁNU.        ¿Vas? 
Pepe  A  casa  de  D.  Juan, 

por  ¡ierras.  ¡Allí  hay  que  ver; 

¡Qué  banquero!. .  ¡Y  su  mujer! 
MÁNU.         Iré  contigo. 
Pepe  ¡Barbián! 

Ya  quiere  echar  á  correr 

y  enamorar  á  esa  hermosa. 
MÁNU.       ¿Es  guapa? 
Pepe  Si  n  o  hay  tal  cosa, 

es  decir,  no  hav  tal  muger. 
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Mánu.       Sales  con  una  evasiva. 

Pepe  ¿Con  una  evasiva  yó?... 

Nada,  que  se  lo  creyó 
del  todo  este  guasa  viva 
Adiós,  hijo,  hasta  más  ver,, 
aquí  en  \m  momento  estoy: 
ya  sabes  á  dónde  voy, 
enseguida  he  de  volver. 

ESCOTA  V 

.MANUEL' 

Andaluz,  hasta  la  médula: 
este  chico,  cualquier  dia 
prueba  que  es  de  Andalucia, 
sin  necesidad  de  cédula. 
Debiera  haber  estudiado 
— pues  tiene  el  cerebro  huero — 
para  cantante  ó  -bolero, 
pero  no  para  abogado 
No  por  ser  de  Andalucia 
tal  hábito  consiguió; 
es  que  hace  tiempo  le  dio 
por  la  ílamencomanía. 
No  es  un  hombre  de  provecho 
y  su  padre  le  lia  mandado 
que  ande  derecho  á  mi  lado... 
y  que  interprete  el  derecho. 
¡Interpretar!...  ¡Que  si  quieres! 
su  torpeza  no  me  explico, 
pero  aquí  solo  ese  chico 
aprende  á*  adorar  mugeres, 
pues  el  ejemplo  rebosa 
en  mí,  que  adoro  rendido.., 
¿Y  Rosario?...  ¿Habrá  salido? 
¡Chitón,  que  viene  mi  esposa!. 
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ESCENA  VI 

MANUEL  y  ELENA,  por  la  primera  derecha. 

Elena.      Temprano  vuelves. 

Manu.  ■'''  ¡Qué  quieres! 

¡La  calle  me  aburre  tanto!... 

¡Mi  hogar'...  Aquí  está  mi  encanto; 

aquí  tengo  mis  placeres. 
Elena.      ¿Tus  placeres?  (¡Habrá  tuno! ) 
Manu.        Justo,  á  mi  esposa,  á  mi  Elena 

siempre  cariñosa  y  buena. 
Elena.      ¡Qué  galante!  (Y  qué  oportuno) 
Manu.       Arrepentido  me  ves. 
Elena.      Tú  me  engañas. 
Manu.  .  Note  miento. 

¡Faltarte!...  Ni  en  pensamiento; 

hace...  lo  menos  un  mes. 

Ser  muy  bueno  te  he  ofrecido 

y  alcanzar  tu  gracia  anhelo; 

seré  un  marido  modelo; 

modelo... 
Elena.  (De  mal  marido^ 

(Cambiando  de  tono) 

Oye;  ¿vino  el  cursilón 
de  tu  primito? 

MANU.  (Reprendiéndola)   ¡  Hija  mia¡ 

Elena.       ¡Le-  tengo  una  antipatía! 
Manu.        Bah,  pues  no  tienes  razón. 
Elena.      ¿Negarás  que  es  un  osado? 

¿Que  te  pervierte? 
Manu.  ¡Por  Dios! 

Elena.       ¡Qué  cosas  liareis  los  dos! 
Manu.        ¡Cá!  Yo  estoy  regenerado. 
Elena.  •    ¿Ya  las  criadas..? 
Manu.  Seguras; 

como  si  esto  fuera  un  templo. 

¡Si  quiero  ser  el  ejemplo 

de  las  clades  futuras! 
Elena-      ;A1  rin!  (Con  ironía) 


Mánü. 

Sí. 

Elena. 

Me  alegro  más, 

por  que  hay  fregona  en  plantel 

Manu. 

¿Es  gliapar  (Sin  poderse  contener) 

Elena. 

¿Lo  ves,  Manuel? 

Si  no  te  enmiendas  jamás. 

Manu. 

Si  de  saberlo  no  trato. 

¿Yo  interés?.-.  ¡Qué  tontería! 

Ya  ves  tú,  si  lo  decía... 

por  que  me  gusta  el  ornato. 

Y  siempre  place  y  recrea, 

al  que  viene  de  visita, 

ver  una  cara  bonita... 

t> 

en  vez  de  una  cara  fea. 

¿Y...  es  joven?... 

Elena. 

Es  cuarentona 

Manu. 

¡Cuarenta!...  (Puede pasar) 

¿La  estatura? 

Elena. 

Regular. 

Manu. 

¿Y  el  volumen? 

Elena. 

De  jamona. 

Manu. 

¿De  Madrid? 

Elena. 

No,  de  Chinchón. 

Manu. 

¿Y  lleva  en  la  corte?... 

Elena. 

Un  año. 

Manu. 

¿Y  tiene  el  pelo? 

Elena. 

(Amostazada)                 Castaño: 

esto  es  hacer  el  padrón. 

Manu. 

Todo  por  curiosidad; 

á  la  larga  ó  á  la  corta 

la  veré,  y  nada  me  importa 

ni  su  pelo  ni  su  eded. 

Elena. 

Bueno,  voy  á  mis  quehaceres. 

Manu. 

Muy  bien. 

Elena. 

Si  algo  necesitas... 

Manu. 

Yo,  nada. 

Elena. 

Adiós.  (Vase  segunda  izquierda) 

Manu. 

UPobrecitas! 

¡Ay!  ¡Pobrecitas  mujeres!) 
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ESCENA  VII 

MANUEL 

Estatura  regular, 
jamona,  pelo  castaño..., 
pues  esta,  si  no  me  engaño, 
de  lijo  me  vá  á  gustar. 
Me  embriagará  prontamente 
perturbando  mi  razón. 
¡Claro;  si  nació  en  Chinchón, 
la  patria  del  aguardiente! 

ESCENA  VIII 


MANUEL  y  Doña  TERESA,  ésta  en  traje  de  criada. 

D.a  Ter.    Señor. 

Manu.  ¿Eh? 

D.a  Ter.  (Sonó  la  hora) 

Manu.       (Esta  es  la  nueva  criada) 
D.a  Ter.    ¿No  se  le  ofrece  á  V.  nada? 
Manu.       ¿Ofrecerse?...  No,  señora. 
D.:i  Ter.    A  limpiar  aqui  venía, 

pero  estorbo,  ya  lo  veo. 
Manu.        Limpie  Vd.;  yo  mientras,  leo 

los  periódicos  del  dia. 

(¡Buen  cuerpo,  buena  nariz!) 
D.fe  Ter.    (Y  no  es  mal  mozo  el  tunante) 
Manu.       ¡Ay,  qué  .manos!  (A  media  voz) 
D.a  Ter.  ¡Qué  galante 

está  el  señor!  ("¡Infeliz! ) 
Manu.        <Lee)  «Hay  viruelas  en  la  corte»... 

(¡Vaya  un  andar  retrechero!) 

«El  General  Cedacero...» 

(Mira  á  Doña  TERESA  y  pierde  el  hilo  de  la  lectura) 

«Hay  disturbios  en  el  Norte.» 
¡Vaya,  me  pasé  un  renglón! 
«Una  estatua  ha  merecido...» 
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«Predica  el  padre  Florido...» 
«Ha  sufrido  un  revolcón » 

D.a  Ter.    ¡Qué  manera  de  leer! 

Manu.       Me  distraigo  con  frecuencia. 

D.:l  Tee.    Si  es  culpable  mi  presencia, 
me  retiro. 

Manu.  ¿Qué  ha  de  ser? 

(Es  corriente  y  parlanchína) 

D.a  Ter.    (¡Cómo  mira!) 

M.ANU.  (Es  muy  barbiana) 

(Lee)   «China,  2.»  ¡De  buena  gana 
me  iba  con  Vd.  á  China! 

D.a  Ter.    ¿Conmigo?  ¡Qué  desatino! 
Usted  se  burla  de  mi. 
¿A  China? 

Manu.  Justo;  aunque  allí 

me  engañara  como  á  un  chino 

D.a  Ter.    Señorito,  Vd.  bromea. 

Manu,        Con  una  mujer  así, 

yo  me  fuera  al  Potosí 
y  al  Japón  y  á  la  Crimea, 
y  á  la  India  y  á  Cristianía; 
y  corriera,  viento  en  popa, 
el  Asia,  el  África,  Europa, 
la  América  y  la  Occeanía. 

D.a  Ter.    ¿Y  todo  sin  descansar? 

Manu.       Sin  descansar  un  momento. 
¡Asi  soy  yo! 

D.a  Ter.  Pues  lo  siento 

por  que  se  iba  á  reventar. 

Manu.        (Sus  ojos  son,  ideales; 

¡qué  quince  debió  tener!) 

«  Cambios  »  (Leyendo) 

(¿Vendrá  mi  mujer?) 
«Hay  maridos  especiales...» 
¡Uy,  dejaré  la  lectura! 
Ahora  quiero  hablar  contigo. 
D.a  Ter.    (Como  te  escurras...)  ¿Conmigo? 
Voy  á  sacar  la  basura 
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y  si  vé  la  señorita 

que  detrás  de  mí  se  viene, 

figúrese  Vd,,  ya  tiene 

la  bronca  que  necesita. 

Me  has  gustado  y  regustado. 

Si  ya  soy  vieja. 

No  tal: 
mientras  más  hecho  el  panal, 
más  dulce  y  más  delicado. 
Yo  soy  para  V-  muy  poco. 
(¡Si  supieras  quiné  soy  yo!) 
Ese  cuerpo,  me  atontó, 
tu  cara  me  vuelve  loco, 
y  en  ese  rostro  agraciado 
dejo  preso  el  corazón: 
¿lo  oyes  bien?... 

En  conclusión; 
que  está  Vd...  medio  chiflado. 
¿Y  tienes  novio? 

I  Me  quiere 

con  toda  el  alma  un  tronera 
y  le  mata  si  se  entera. 
¡Hija  pues  que  no  se  entere! 
Por  que. uno  me  guiñó  un  ojo 
por  poquito  si  lo  mata; 
y  á  usted,  le  rompe  una  pata 
¿Qué  dices? 

Le  deja  cojo. 
¡Qué  importa!  Tu  amor  me  incita 
y  estallo. 

¡Cómo  lo  evito! 
Resulta  usté  un  señorito 
relleno  de  dinamita! 
¡Si  su  esposa  se  enterara!... 
Como  no  se  ha  de  enterar... 
¡Qué  granuja! 

Regular. 
¡Ay,  qué  marido! 

¡Ay,  qué  cara! 
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D.a  Teb. 

¿Son  ustedes  solos? 

Manu. 

Sí. 

D.a  Teb. 

¿Y  no  hay  suegra? 

Manu. 

Está  en  la  Habana, 
es  decir  no  está:  mañana 
ó  pasado  estará  aquí. 

D.a  Teb. 

¡Regresa! 

Manli. 

Precisamente; 
viene  á  vivir  con  su  yerno, 
y  yo  me  iria...  al  infierno 
por  no  encontrármela  enfrente. 

D.a  Teb. 

¿Mas  no  es  cariñosa? 

Manu. 

¡Quiá! 

D.a  Teb. 

¡Usted  la  conoce!... 

Manu. 

No. 

D.a  Teb- 

¿Ni  quisiera  verla? 

Manu. 

¿Yo?... 
¡Qué  reviente  por  allá! 

D.a  Teb- 

^Gracias,  revienta  primero)    • 
Con  tanta  conversación 
no  cumplo  mi  obligación 
y  estar  ociosa  no  quiero. 

Manu. 

Si  la  pudiera  ayudar... 

D.a  Teb. 

Fuera  grande  el  sacrificio, 
pero  usté,  en  este  ejercicio 
no  se  debe  ejercitar. 

Manu. 

Por  tí  soy  capaz,  de  todo 

0.a  Teb. 

¿De  todo? 

Manu. 

¿Lo  quieres  ver? 

D.a  Teb. 

¡Ayúdeme  usté  á  barrer! 

Manu. 

Bueno,  barreré  á  mi  modo... 
si  me  premias. 

D.a  Teb. 

Otro  dia. 

Manu. 

Esa  escoba.  (Pidiéndosela) 

D.a  Teb. 

(Dándosela)  ¡Ah,  generoso! 
(¡Qué  modo  de  hacer  el  oso!) 

Manu. 

¿Eh?  (Como  preguntándole  si  le  satisface  verle  con  la  escoba) 

D.a  Teb. 

(¡Qué  palo  te  daria!) 

Manu. 

El  amor  es  un  tirano. 
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D.a  Tee.    Que  disloca,  señorito. 
Manu.       ¡Y  pone  á  un  jurisperito...! 
D.a  Tee.    Con  una  escoba  en  la  mano. 
Manu.       Confieso  mi  chifladura, 
pero  por  tí... 

D.'    TEE.      (Huyendo  por  el  foro  derecha) 

¡Viene  gente! 
ESCENA  IX 

ELENA  y  MANUEL;  éste  no  tiene  tiempo  de  arrojar  la  escoba. 


Manu. 
Elena. 

Manu. 
Elena. 

Manu. 


Elena. 


Manu. 
Elena. 
Manu. 
Elena. 


(¡Mi  esposa!) 

Perfectamente. 
Es  que... 

¡Bonita  figura! 
¿Vas  á  barrer? 

(Arrojando  la  escoba  al  foro) 

No  seas  boba; 
quise  ver...;  quise  probar... 
¿Ahora  es  moda  despachar 
con  la  pluma,  ó  con  la  escoba? 
Bien  pudiera  un  majadero, 
al  mirarte  en  ese  estado, 
no  tomarte  por  letrado, 
pero  sí  por  barrendero.  (Campanilla) 
Ya  sabes...,  mis  distracciones. 
(Vamos  de  mal  en  peor) 
No  te  enojes,  por  favor. 
(¡Ay!  ¡Malditas  aficiones!) 


_  24  - 

ESCENA  X 


DICHOS  y  PEPE 

Pepe         ¡Hola! 

Manu.  ¿Ya? 

Pepe  Volví  en  un  vuelo. 

¡Elenita! 

ELENA.  Abur.  (Con  indiferencia) 

Manu.       (Ap.á  Elena)         (Repara... 
No  le  pongas  esa  cara) 

Pepe  (¡Pero  qué  cara  de  cielo!) 

¿Estorbo  en  esta  ocasión? 

Manu.       ¡Estorbar  tú!... 

Pepe  Por  si  hablaban, 

es  decir,  por  si  trataban 
asuntos  del  corason. 
A  esposos  de  pocos  años 
sí  están  juntos,  la  verdá, 
les  gusta  la  soledá 
y  les  sobran  los  extraños. 
Siempre  tienen  qué  desir, 
y  escuchar  no  es  nesesario 
ese  hermoso  dicsionario 
del  amor  y  del  sentir. 

Manu.       ¡Qué  chusco! 

Elena.  (¡Qué  bribón  es!) 

Vaya,  yo  os  dejo  á  los  dos- 

Manu.       ¿Te  vas,  Elena? 

Elena.  Sí,  adiós. 

Pepe  Hasta  luego. 

Elena.  Hasta  después. 

(Vase  ELENA  segunda  izquierda) 
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ESCENA  XI 

MANUEL  y  PEPE 
MANÜ,  ¡Hay  novedad!  (Misteriosamente) 

Pepe  Me  lo  anuncia 

esa  cara  retosona. 
Manü.        Tengo  en  casa  una  jamona 

que  al  más  tranquilo  pronuncia. 
Pepe  ¿Toma  varas? 

Elena.  Ni  un  Saltillo 

le  gana  en  suerte  de  pica. 

Una  manzana  muy  rica 

COn  que  haré  mi  plato.  (Suena  la  campanilla) 

Pepe  ¡Ali  pillo! 

Manü.        Estoy  contento. 
Pepe  Lo  creo. 

Mas  si  te  soy  nesesario.... 
Manu.         Nunca:  para  este  calvario 

no  hace  falta  Cirineo. 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  ROSARIO,  desde  el  foro. 


Rosar. 

Señorito;  un  caballero 

quiere  verle. 

Manu. 

¡Quién  será! 

¿Está  en  el  despacho? 

Rosar. 

Esta.  ívase) 

Pepe 

¿Me  voy? 

Manu. 

No;  seré  ligero. 

Si  quieres,  ven  al  bufete. 

Pepe 

No;  si  está  aquí  El  Liberal.... 

Manu. 

(Cogiendo  los  periódicos  que  nombra  y  mostrándoselos  á  Pepe) 

Y  El  Heraldo,  El  Impartió!, 

La  Correspondencia... 

Pepe 

Vete;     . 

yo  ninguna  prisa  tengo. 
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Mas...  ¿si  viene  ese  jamón?... 
Manu.        Calva  pintan  la  ocasión. 
Pepe  Entendido. 

Manu.  Pronto  vengo. 

(Vase  foro  derecha) 

ESCENA  XIII 

PEPE  y  á  poco  Doña  TERESA,  con  un  canasto  al  brazo. 


Pepe 

Este  es  un  peine  muy  tino, 

y  su  inclinación  no  oculta; 

y  más  que  peine,  resulta 

que  es  un  punto  filipino. 

Desde  chiquito  adoró 

y  para  él  todas  son  buenas, 

ya  sean  rubias,  ó  morenas; 

nada:  lo  mismo  que  yo. 

D.a  Tee. 

iAh!...  ¿No  está  aquí  el  señorito? 

Pepe 

Aquí  estoy.  (La  engañaré) 

D.a  Tee, 

No  pregunto  por  usté; 

por  el  otro. 

Pepe 

(¡Buen  palmito!) 

D.a  Tee. 

Me  voy  pues. 

Pepe 

¿Ya  me  abandona? 

Espérese  usté,  por  San... 

(¡Cómo  salta  este  charrán    (Por  el  corazón) 

al  lado  de  una  jamona!) 

D.a  Tee. 

¿Y  bien? 

Pepe 

¿Me  harás  un  favor? 

D.a  Tee. 

Diga. 

Pepe 

Arrímate. 

D.a  Tee. 

Me  arrimo. 

Pepe 

¿Tú  sabes  quién  soy? 

D:*  Tee. 

Un  primo. 

Pepe 

¿Cómo? 

D.a  Tee. 

Un  primo...  del  señor, 

Pepe 

¡Ah!  Pues  oye. 

D.a  Tee. 

Vamos,  ¿qué? 

Pepe 

Nada,  que...  yo  soy  así 

y  al  momento  en  que  te  vi, 

¡cataplum!  me  enamoré. 

D.a  Ter. 

¿Cataplum?..'  (¡A  que  le  doy 

con  el  cesto  en  las  narices!) 

Pepe 

Ya  sabes:  y  tú...  ¿qué  dices? 

D.a  Ter. 

(¿Qué  le  digo?)  Que  me  voy 

por  que  si  me  espero  un  poco... 

Pepe 

Me  darás  el  corasen. 

D.a  Ter. 

Sí,  le  daré...  (un  coscorrón 

que  lo  voy  á  volver  loco) 

Pepe 

Tú  me  tienes  que  adorar. 

D.a  Ter. 

¿Yo?... 

Pepe 

Que  sí,  mujer  divina; 

y  hasta  un  mantón  de  la  China 

te  tengo  que  regalar. 

D.a  Teb. 

¿De  la  China-na? 

Pepe 

Presioso. 

D.a  Ter. 

{Este  es  peor  que  mi  yerno) 

Pepe 

Mi  amor  ha  de  ser,  eterno 

y  tu  porvenir...  dichoso. 

¡Vamos  á  ser  más  felices!... 

D.a  Ter. 

¿Felices?...  ¡Ay,  qué  bribón! 

Pepe 

¿Cómo? 

D.:l  Ter. 

¡Qué  pillastres  son 

los  andaluces! 

Pepe 

¿Qué  dices? 

D.a  Teií. 

¡Con  la  que  sale  usté  ahora!... 

¿Pero...  usté  á  quién  ama  aqui, 

á  la  señora,  ó  á  mí? 

Pepe 

Pues  á  tí...  y  á  la  señora. 

Pero  sabes... 

D.a  Ter. 

Fijamente: 

que  Vd.  la  enamora...,  pues... 

Pepe 

Sigue. 

D.a  Ter. 

Y...  que  usté  no  le  es 

por  completo  indiferente... 

{Así  le  daré  ocasión 

de  que  confiese) 

Pepe 

¿Que  si? 
¿De  veras  está  por  íní? 

(Señal  de  asentimiento  en  Doña  TERESA) 

¡Prima  de  mi  corason! 
Loco  estoy  por  su  palmito. 

D.a  Tek. 

Tanto  descaro,  me  admira: 
¿usted  vé  como  es  mentira 
que  me  quiere,  señorito? 

Pepe 

A  tí  también,  ole  ya. 

D.a  Teb. 

¿A  las  dos?-.. 

P  i-  PE 

No  hay  quien  me  venza. 

D.a  Ter. 

¡A  las  dos!...  (.¡Qué  sinvergüenza;) 

Pepe 

(¡Qué  jamona!) 

D.a  Teb. 

(Loco  está) 

Pepe 

Vamos  á  ver:  yo,  de  tí 
por  mi  salú  que  me  fio, 

D.a  Ter. 

¿Eh? 

Pepe 

¿Quieres   darle?...  (Sacando  del  bolsillo 

una  carta) 

D.a  Teb. 

(¡Dios  mió!) 

Pepe 

¿Esta  esquela?... 

D.a  Teb. 

(¡Ah  pillo!)  Sí. 

Pepe 

¿Se  la  darás? 

D.a  Teb. 

¡Quién  se  niega 
siendo  Vd.  tan...  dadivoso? 

Pepe 

Oye,  que  ignore  su  esposo... 

D.a  Teb. 

Como  se  entere,  le  pega. 

Pepe 

0  me  mata. 

D.a  Teb. 

De  seguro. 
Mas...  ¿no  recompensa  usté? 

Pepe 

Ah,  ya  comprendo;  ¡chipé! 
toma,  no  hay  más:  medio  duro. 

D.a  Teb. 

Gracias.  (Verás  qué  bromazo 
vas  á  correr,  ya  verás.) 

Pepe 

Toma...  otra  cosa  además. 

D.a  Tek. 

(Acercándose) 

¿Qué  va  usté  á  darme?... 

Pepe 

(Dándoselo)                                   Ull  abrazo. 

D.a  TEB.     ¡Vaya,  por  OSado!  (Dándole  un  fuerte  bofetón) 

Pepe  ¡Chica! 
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D.a  Tek.    (Se  lo  ganó) 

Pepe  ¡Me  ha  partido! 

D.a  TEK.     Hasta  después.  (Vase  foro  izquierda) - 

Pepe  ¡Buena  ha  sido! 

¡Cómo  pica.-.;  cómo  pica! 
La  bofetada,  fué  buena 
pero  la  cosa  no  es  rara: 
quiso  tomarme  la  cara. 
¡Disimulemos!  Elena. 

ESCENA  XIV 

PEPE  y  ELENA  por  la  segunda  izquierda. 


Elena. 

Pepe 

Elfna. 

Pepe 

Elena. 

Pepe 

Elena. 

Pepe 

Elena. 

Pepe 

Elena. 

Pepe 


Elena. 
Pepe 


Elena. 
Pepe 

Elena. 

Pepe 
Elena. 


Hola,  que  estabas  aquí... 
En  cuerpo  y  alma,  Elenita. 
(¡Cuánto  mimo!) 

(¡Qué  bonita!) 
Pero...  ¿estabas  solo? 

Sí, 
digo.... 

Pues  llegó  á  mi  oido... 
¡Aquí  no  ha  pasado  nada! 
Así,  como  una  palmada. 
(El  bofetón) 

¡Qué  habrá  sido! 
Me  explico  lo  que  seria; 
cierto  discurso  leí 
y  toqué  las  palmas. 
¿Sí? 

Yo  SOy  de  la  mayoría.  (Cambiando  de  tono) 

¿Pero  ese  primito  mió, 
viene,  ó  nó? 

Le  llamaré, 
No,  niña,  yo  esperaré. 
(¡Qué  tunante  es  este  tio!) 

¡Ah!  (Sorprendida) 

¿Qué  es  eso?...  ¿Qué  te  pasa? 
Pues,  que  tienes  este  lado- 
de  la  cara.. 
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Pe  fe 


Elena. 

Pepe 
Elena. 
Pepe 
Elena. 

Pepe 


¿Colorado? 
(Lo  tendré  como  una  brasa) 
Sin  poderlo  remediar, 
con  el  bastón  tuve  un  roce; 
chocó  el  puño... 

Se  conoce 
que  era  un  puño  regular. 
¿Se  uota  la  contusión? 

¡Buena  Señal  te  ha   dejado!  (Disponiéndose  á  irse) 

Oye... 

¡Que  tengas  cuidado 
con  el  puño-.,  del  bastón! 
(¿Sospechará?)  Yo  sé  bien 
librar  un  golpe  imprudente. 


ESCENA  XV 


DICHOS  y  MANUEL 


Manu.        Por  fin  se  marchó  el  cliente. 

ELENA.         Y  yO  me  marcho  también    Vase  segunda  ixquierda) 

Pepe  Adiós.  Esa  está  escama. 

Manu.  Oye,  lo  mismo  he  creido. 

Pepe  Si,  no  hay  duda:  ha  conocido 

que  me  han  dado  una  trompa. 

Manu.  ¿A  tí.-*  ¡Jesús!  ¡Quién  creyera! 

Pepe  No  entiendo  por  qué  te  asombre. 

Manu.  Pero...  ¿no  habrá  sido  un  hombre'"' 

Pepe  ¡Una  muger  de  primera! 

Manu.  r,Quién? 

Pepe  No  es  justo  que  revele... 

Manu.  ¿Quien  te  ha  dado  el  bofetón? 

PEPE  Estoy  l0C0....  (Tocándose  la  cara) 

Manu.  ¿De  pasión? 

Pepe  Loco...,  de  lo  que  me  duele. 

(MANUEL  empieza  á  reir  sin  poderse  contener,    hasta  que  ha- 
ce mutis  PEPE] 

¡Hombre,  te  vas  á  burlar!... 
¿Te  alegra  lo  que  me  pasa? 
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Manolo,  no  tengas  guasa 

que  me  voy  á  disparar. 

Manu. 

¿Fué  la  criadita? 

Pepe 

¡Chavó!... 

Manu. 

¡Buena  mano! 

Pepe 

¡Caballero!... 

¡Si  es  la  mano...  de  un  mortero! 

Manu. 

¿Y  sonó  mucho? 

Pepe 

Sonó. 

Manu. 

¡Me  hace  mucha  gracia!... 

Pepe 

¿Sí? 

Manu. 

Si;  no  es  justo  que  lo  niegue. 

Pepe 

Pues  verás,  cuando  te  pegue 

la  gracia  gue  te  hace  á  tí. 

Manu. 

¡  Ay,  qué  risa! 

Pepe 

(Amostazado)    ¡PueS  avisa! 

¡Cállate  ya! 

Manu.  . 

¡Si  no  puedo! 

Pepe 

Me  voy,  por  que  si  me  quedo... 

Mánu. 

Me  voy  á  morir  de  risa. 

(Vase  PEPE  foro  derecha) 

ESCENA  XVI 


MANUEL  y  luego  Doña  TERESA 

Manu.       Estale  ha  salido  mal 

á  ese  constante  Tenorio. 

(Transición) 

Vaya,  cese  mi  jolgorio, 
que  la  cosa  es  muy  formal. 
¡Perseguir  á  las  criadas!.. 
En  verdad  que  esto  es  odioso 
y  más  si  lo  hace  un  esposo, 
No,  no  vuelvo  á  las  andadas. 
Será  mi  vida  ejemplar, 
procuraré  corregirme: 
hago  propósito  firme 
de  no  volver  á  pecar. 
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0.a  Ter.    (Yo  te  pondré  hecho  una  seda, 

yo  te  daré  una  lección.) 
Manu.        (¡Otra  vez  la  tentación! 

La  eludiré...  como  pueda.) 

(Doña  TERESA  se  pone  á  limpiar  el  polvo.  MANUEL  tararea, 
haciéndose  el  distraído) 

D.a  Ter.    (No  me  ha  visto)  ¡Don  Manuel' 
Manu.       Hola  (Volveré  la  cara) 
D.11  Tee.    (¡Qué  indiferencia  más  rara! 

Hoy  me  divierto  con  él.) 
Manu.       (En  mi  propósito  fio) 

D.a  TER.      ¿D.  Manuel?  (Acercándose  muy  cariñosa) 

Manu.  (¡Conciencia,  alei^tal) 

D.a  TEE-      ¿D.  Manuel?  (Más  cariñosa  aún) 

Manu.  (A  la  otra  puerta) 

(Doña  TERESA  aguza  el  ingenio,  es  decir,  lo  aguza  la  actriz,  y 
hace  varias  cosas  para  atraer  á  MANUEL,  después  de  lo  cual 
este  dice:) 

(¡Somos  frígilis,  Dios  mío!) 
D.a  Ter.    ¿Ha  poco  tan  cariñoso 

y  ahora  tan  indiferente? 
Manu.       Es  que  yo...  (¡Chico,  detente!) 

Es  que  yo... 
D.a  Ter,  (¡Cómo  hace  el  oso!) 

¡Ay!.  (Suspirando  con  coquetería) 

Manu.        (¡Qué  jamona,  qué  encanto!) 
D.a  Ter.    Hable  usted.  ¿No  se  disculpa? 
Manu.        Digo...  que  tienes  la  culpa 

de  que  yo  te  quiera  tanto. 

Y  te  quiero,  por  que  sí 

no  lo  puedo  remediar, 

y  lo  echo  todo  á  rodar... 

y  estoy  chiflado  por  tí. 
D.a  Ter.  Que  van  á  escucharle. 
Manu.  Yo 

te  quiero  mucho. 
D-a  Tér.  ¿Qué  escucho? 

¡Dice  que  me  quiere  mucho 

y  ni  una  prueba  me  dio! 
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Manu.        ¿Un  abrazo  es  lo  que  quieres? 
D.a  Teh.    Yo  no  he  dicho...  (¡Qué  truhán!) 
Manu.        /Soy  un  pedazo  de  imán: 

¡cómo  atraigo  á  las  mugeres!) 

loma,  hermosa.  (La   abraza,  quedando  de   espaldas   á  la 
izquierda) 

D.a  TÉE.'  (Me  estoy  quieta 

y  así  caerá  en  el  garlito,  i 
Manu.       i  Soy  un  pillin) 
IXa  TÉE.  ¡Señorito! 

¡¡Señorito!!  i  ¡Cómo  aprieta!) 

ESCENA  XV [I 

DICHOS  v  ELENA 


Elena.      ¡Muy  bien! 

D.a  TER.  (¡Su    esposa!)  (Ap.  á  Manuel) 

Manu.  (¡Canario!) 

Elena.      Sigue  abrazándola. 

Manu.  Yo.... 

Elena.      ¡Me  gusta! 

Manu.  Si  me  incitó; 

yo  tengo  mi  alma  en  mi  almario. 

ELENA.         ¡Dirigiéndose  á  Doña  TERESA) 

¿Con  que  usted '>...  Vamos  á  ver. 

D.a  Ti-  R.  ¿Que  yo  le  incité?  Embustero. 
Y  aunque  fuera:  un  caballero 
no  descubre  á  una  mujer. 

Elena.      Es  verdad. 

Manu.  (¡Quién  me  diria!...) 

Elena.      Vamos,  abrázala  ahora. 

MANU.  ;,Que  la  abrace?  ;Con  gran  extrañeza) 

Elena.  Sí. 

D.a  Ter.  Con  fingida  timidez ,      ¡Señora!... 

Elena.  Compláceme  (A  Manuel 

Manu.  (¡Cualquier  día!) 

Elena.  Repite. 

Manu.  Yo... 
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Elena. 


D.a  Tee. 

Elena. 
Manu. 
D.a  Tée, 

Manu. 

Elena. 
D.a  Tee. 
Manu. 
Elena. 
Manu. 

D.a  Ter. 


Manu. 
D.a  Tee, 


Manu. 
D.a  Tée. 


Manu. 
Elena. 
D.a  Tee. 


E:ena. 
Manu. 


¿No  te  alegra 
que  interprete  tu  capricho? 

(MANUEL  demostrará  la  cxtrañexa  que  le  causa  la  insistencia 

de  ELENA) 

VaiBOS,  ande  USted.  (Abriendo  los  brazos) 

Lo  dicho. 
¡Yo  sueño! 

¡Si  soy...  tu  suegra! 
¡¡Cómo!!  ¿Tu  madre?...  Mi...  mi.... 

¡Ay.   (Acometiéndole  un  ligero  vahído) 

¿Qué  le  ha  dado?  (Con  interés) 

No  es  nada. 
La  broma  fué  muy  pesada, 
¿Estás  ya  curado? 

Sí. 
Pero  Vd...,  tan  de  repente. 
Llegué  ha  poco,  y  cié  improviso: 
ya  tiene  tu  paraíso 
lo  indispensable:  serpiente. 
Yo  le  diré... 

Será  vana 
tu  explicación:  me  llamaste 
Serpiente. 

Yo... 

Y  te  alegraste 
de  que  viviera  en  la  Habana. 

¡Que  reviente!  (Recordándole  sus  mismas  palabras) 

(Suplicante)  ¡Por  favor! 

Ya  ha  purgado  su  delito. 
Así  puede  el  señorito 
dar  rienda  suelta  á  su  amor, 
que  al  cometer  un  desliz 
no  hay  quien  le  diga  «detente» 
y  persigue  impunemente 
á  cualquiera  fregatriz. 
Muy  bien  dicho. 

Gran  sermón; 
ahora  bien,  suegra  querida, 
prometo  cambiar  de  vida: 
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déme  V.  la  absolución-  (De  rodillas; 

D.a  Tee. 

¿Se  la  damos? 

Elena. 

No  es  seguro 

su  arrepentimiento. 

Manlt. 

Sí. 

Elena. 

Varias  veces  le  absolví... 

Manu. 

Ya  se  acabó;  te  lo  juro. 

D.a  Tee. 

Eyo  te  absólvo;  y  mi  aprecio. 

conseguirás. 

Elena. 

¡xtlCO;  (Con  mimo) 

Manu. 

¡Eica! 

Elena. 

En  cuanto  venga  otra  chica... 

Manu. 

(La  enamoro)  La  desprecio. 

ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  PEPE,  con  nn  telegrama  en  la  mano. 


Pepe 

Manolo,  gran  novedad 

tu  Suegra  deja  la  Habana. 

Elena. 

¿De  veras? 

Pepe 

Llega  mañana. 

Manu. 

Pero...  ¿es  cierto? 

Elena. 

¿De  verdad? 

Pepe 

El  parte  lo  dise  así 

Como  estoy  autorisado 

para  abrirlo... 

Manu. 

¿Y  ha  llegado? 

Pepe 

Me  lo  dieron  para  tí. 

D.a  Tee. 

Pues  señor,  á  buena  hora 

mangas  verdes. 

Pepe 

Ya  estará 

cerca  de  aquí. 

Elena. 

No  vendrá; 

ya  vino:  es...  esta  señora. 

Pepe 

¿Esta?...  ¡Presiosa  invención! 

Manu. 

Tú  recelas... 

Pepe 

Si,  recelo 

que  queréis  tomarme  el  pelo: 

esta  es...  (la  del  bofetón) 

Í6 


Manu. 
Pepe 
D."  Ter. 
Elena. 
Pepe 
D.a  Ter. 


Elena. 
Manu. 
Pepe 
D.a  Ter. 
Manü. 
D.n  Ter. 


Pepe 
Manu. 

Pepe 

D.a  Ter. 
Manu. 
Pepe 
D.a  Ter. 

Elena- 
Pepe 


D.a  Ter. 

Manü. 

Pepe 

D.a  Tes. 

Elena. 
D.a  Ter. 
Manu. 


Es  mi  suegra,  te  lo  fio. 
¡Chiquiyp,  si  es  la  criada! 
Es  que  les  di  la  tostada. 
Se  ha  disfrazado. 

(¡Dios  mió!) 
Por  cierto...  que  he  descubierto... 
que  hay  una  persona  aquí 
algo  atrevidilla. 

¿Sí? 

Hable  USted.  (Con  interés) 

(Soy  hombre  muerto) 
Tengo  una  carta...  ¡qué  carta!  .Sacándola) 

¿A.  vei'í  (Con  extrañeza  y  rojiendola) 

Alguien  me  la  dio, 
y  la  carta,  me  cayó 
como  un  rayo. 

(Que  te  parta) 
La  dirección  no  se  vé, 
yo  no  sé  para  quién  sea. 
(No  ouse  el  nombre...  ¡qué  idea!) 

Pues  la  Carta  es...  para  USté.  (A  Doña  Teresa) 

¿Cómo? 

¡Tú! 

(Salí  del  paso) 
(¡Qué  tunante!) 

(Se  salvó) 
Tu  suegra  me  enamoró 
y  si  me  quiere  me  caso. 
(¡Que  no  querrá!) 
(Ap.  4  Pepe)  (¡Buena  pieza!) 

Consiento  (Alto) 

(¡Qué  desvario!) 
¿Eh?  (Si  estuviera  aquí  el  rio 
me  tiraba  de  cabeza!) 
Un  porvenir  lisongero 

mi  viudez  al  cabo  tiene.  (Con  ridicula  afectación) 
(¡Pero  tú!)  (Ap.  á  Doña  Teresa) 

(Ap.  á  Elena)      (¡Si  es  porque  pene!) 
¡Pero  usted!... 


-  37  - 

D.a  Teb.  Nada,  le  quiero. 

Pepe  (¡Demonio  con  la  jamona!) 

MANTJ.  ¡Papá  Suegro!   (Abracando  á  Pepe) 

Pepe  (¡Me  he  lucirlo!) 

ELENA.         ,  Adelantándose  al  publico) 

A  este  sí  que  le  ha  salido 
LA  CU  I  ADA  RESPONDONA. 


FlN   DEL  JUGUETE. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID. 


Librerías  de  los  Sres  Hijos  de  Cuesta,  calle  de-'  arretas,  9  d. 
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de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  1 i ,  C  Gutenbero 
calle  del  Principe,  14;  délos  Sres.  Simón  y  Comp,  a,  calle  d< 
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